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CARTA DE FECHA 3 DE MAUZO ro 1986 DIRIGIDA AL SECRETARIO 
GENERAL POR EL REPRESENTANlE PERMANRNTE DE SDDAFRICA ANTR 

LAS NACIONES UNIDAS 

Tenqo el honor de adjuntar el texto de una carta que ha díriqido a Vuestra 
Excelencia el Wíníetto de Relaciones Exteríoree de Budbfrica, Ronorable R.F. Botha, 
oon feoha 3 de merao de 1986. 

Agradecer6 que la presente arta y AU anexo ee dietribuyan cono documento del 
Consejo de Omguridad. 
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Carta de fecha 3 de marzo de 1986 diriqida al Secretario General 
Dor el Ministro de Relaciones Rxteriores de SudAfrica 

Deseo acusar recibo de su carta de fecha 26 de noviembre de 1965 en que usted 
responde a la decisión relativa al sistema electoral que se ha de utilizar en 
Africa Sudr~cidenta1/Namíhia para las el.ecciones previstas conforme a lo dísouesto 
en la resolucibn 435 (1978) del Consejo de Sequridad de las Naciones Unidas. Re 
observado que usted confirma que se ha lleqado a un acuerdo sobre el sistema de 
rePresentaciAn proporcional v  aceotn que todas las partes, incluida la SWAFO, han 
indicado su plena conformidad con este sistema. 

El Gobierno Ae Suddfrica estB oreocuPado sor la Salta anarente de aomprensíbn 
wr Parte de tantos qabiernos de las cuestiones que están actualmente en jueqo en 
el Africa meridional, Sin duda deben estar en condiciones de efectuar una 
eveluacibn realista de los desiqnios de la Unión Soviética en el Africa 
meridional. Confio en que los qobiernos Aemocr6ticoe del mundo adopten una viaibn 
m8s amplia y mejor equilibrada de lo que ocurre en el Africa meridional. 

La situacíán en Anqola es motivo de qrave oreocupacíbn. Una masiva fuerza 
expedicionaria cubana, tras diez anos, aún Permanece en ese país Dara sostener al 
Gobierno en Luanña contra los deseos del pueblo. Se hallan ahi contraviniendo el 
Acuerdo de 4lvor. Constantemente la Uní6n SoviCtica suministra armas nuevas y  cada 
vez mCls avanzadas al Gobierno de Luanda. Durante los dos últimoe aflos la Unión 
Soviética ha intrcducido per lo menos 2.000 millones de d61ares en equipo militar 
en Anqola. Hav oruebas de que se est6 aumentando 41 número de las fuerza6 cubanas 
v  que va en ascenso la DartíciPación soviética mediante asesores tácticos v de otra 
indote. nade, se or*v& que ae prepare una impartante nueve ofenuiva, en escala 
mavor que la ofensiva de Sínes del ah pasado, contra el cuartel qeneral de DNI% 
en Jamba, y  que comience en mayo o junio del presente ano. 

- 

El qiro de 10s acontecimientos en Anqola es una cuestibn de qran imM>rtancia 
uara el futuro del eubcontinente en qeneral. Los díríqentes de Luanda tienen 
alternativas a su dír;;asicibn si realmente desean la oaz. No se puede hacer 
responsable a SudBfrica por la querra civil que arde en ese oais. Sin duda la 
comunidad internacional bebe saber que DNITA ha estado por m6s de 20 anos 
combatiendo mor la libertad en Anqola. La comunidad internacional tambíbn rleberia 
saber que el Gobierno de Suddfríca cumplió de buena fe con el Acuerdo de Lusaka de 
16 de febrero de 1984, a pesar de la incapacidad del Gohierno de Anqola de contener 
las incursiones de la SWAP) a travds de la frontera con Namibia. 

Al prosequir la opción militar, el MPLA esti empobreciendo Proqresivamente al. 
psis v a su Pueblo. La lucha en último thrmino es entre qufenes desean vivfr en 
pL: 2 ‘.’ bUsí%in el proüresü v qüierie~ fiesean imponer su voluntad e ideoioqia a una 
mavor ía reacia. Lo que hace falta en Anqola es reconciliación. Esto no es un 
obietivo inasequible. 

Ya no cabe dudar de 1-a estrateqia que siaw la fJniÓn Sovi6tica en Anqola. 
Necesita una Anaola suhvuqada oata extender su influewia a lo lõrqo d? 1-a costa 

occidental de Africa, al sur v al. norte de Anqola. Si la Unión Sovi6tica loara 
cumolir con sus objetivos en Angola, ninaún naís en el Africa meridional estará a 
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salvo de la intromiRi6n sovi6tica. Los ditiqentes de 10s. países inmediatamente el 
norte de Anqala esth profundamente preocupados por esta amenaza. Se necee1 tan 
medidas urqentee Dara conjurar esta amensza. 

Sin emharao, en lo que respecta a Africa 8uAoccidental/Namibia, en un empeflo 
sincero por Cacilitar la instaura&& de la paz v la estabilidad en la reqi¿n, el 
Presidente de Btado de Sudefrica se oropone formular l,a siquiente Aecl.aracián ante 
una sesión conjunta del Parlamento de SudAfríca que se convocarb el 4 de marso 
de 1986% 

“Haae Precisamente ocho aRos, el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas aprohb la resolucih 435, que estaba destinada a wesentar un prcuxama 
definido vara 1s independ’encia de Africa Sudoccidental/Namihia. Quienes 
conocen la historia de esta cuestión sahen que el hecho de que el Territorio 
aún no hava loqrado la independencia no puede imputarse a Suaáfríca. El 
último obsticulo que resta a la ejecucián del plan internacional de arreslo es 
ta nersistente amenaza que plantea a Africa SuAoccidental/Namihía y  a nuestra 
reqibn la Presencia de los cubanoe en Anqola. A pesar de los avances que se 
han lcqrado en conversaciones bilaterales desde octubre de 1984, cuando Anqola 
convino en prfncido en el retíro de las cubanos en conjunto con la ejecucián 
del plan de arreqlo, el Gobierno de Angola aún tiene que convenir en un 
calendario satisfaotorío oara el retiro de las tropas cubanas. El pueblo de 
Africs Sudocoidental/Naeibia ha esoerado va bastante tierwo la independencia. 
En un intento serio Dar facilitar una resolucibn de este dificil problema, 
proumqo que se fije eI 1’ de aqosto de 1986 como la fecha de Cnicía de la 
ejecucihn del plan Ae arrealo basado en la resolucí¿n 435 (19713) del Consejo 
As Sequridsd da las Nacíones tlnidas, siempre que se pueda losrar un acuerdo 
firme v satisfactorio antes de esa fecha sobre el retiro de los cubanos.” 

Confío en que usted tensa la pasihilidaA de awvar públicamente dicha 
declaracibn como un intento síqnificatívo por loqrar una solución pacifica de la 
confusa situaci6n en Namíbia v Anqola. 

El Presídente de EsLado de Sudifrica también se propone anunciar el pronto 
lev’intamiento del estado de emersencia en los dtstritos de Sudáfrica donde aún está 
Víqente. Al mismo tiemPI,, har8 un nuevo llamamiento a todos los diriaentes del 
país a que concurran a la mesa de neqociaciones para examinar un nuevo orden 
constitucional para Sudáfrica. Rl Gobierno de Suddfríca confia en que usted apove 
este llamamiento clara e ínequivocamente. 

Si los propusnadores de la violencia se aprovechan f7el levantamiento del 
estado de emergencia v  continúan sus actos de desorden v violencia, evidentemente 
el Gobierno de Sudáfrica tendre que adoptar en tal caso medidas apropiadas para 
wrM.eqet las vidas v los bienes de sus ciudadanos, aun cuando ello siqnifique 
ieciarar nuevamente un esta& de emerqencta en las zonas afectadas. 

Además, el Cohierno de Sudáfrica se nrononc introducir leoislación, DOr el 
tenor de la l.eqisl.acC¿n viaente en otras part-s del mllndo, oara enfrentar 
situaciones de Derturhación sin decT.arar un estado dr emergencia. 
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